
 Ricardo 

“A veces he tenido la triste sensación de que --entre nosotros-- política 
y cultura se transformaban en dos trenes muy diferentes, que –aunque 
discurriendo por carriles paralelos-- viajaban efectivamente siguiendo 
sentidos, intereses y objetivos distintos. Sin diálogo, solo con gestos”. 

R. C.

de Estética  de la Universitat de València-Estudi General 
ha estado al frente de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Carlos, una institución con más de dos siglos de 
historia y garante básico de nuestro patrimonio. Román 
de la Calle analiza en esta conversación su paso por la 
institución, el trabajo desarrollado durante su presidencia 
así como la situación actual del universo cultural 

en el futuro más inmediato. 

responsabilidades académicas y profesionales en San Carlos? 

Mi relación con la Real Academia de Bellas de San Carlos se inicia cuando, en el 

investigaciones, convertidas en artículos, para la revista académica Archivo de Arte 
Valenciano. Fue, por tanto --dicho resumidamente-- el camino de la investigación 



noventa, fui propuesto para académico de número y elegido por los miembros del 
claustro de la corporación, en mi calidad de Catedrático de Estética y Teoría de las 
Artes de la Universidad de Valencia y como Director del Instituto Universitario de 
Creatividad e Innovaciones Educativas de la misma, no pude, por mis acumuladas 

mis participaciones en el marco de la entidad y sobre todo se incrementan 

Michavila me propone entrar a formar parte de su candidatura, como Vicepresidente.

ingreso en la Academia de Bellas Artes de San Carlos, 
después de mucho dar vueltas a la cuestión, fue L’Educació 
per l’Art: valors pedagògics i estètics de la Modernitat. 

por el Servicio de Publicaciones de la Universitat de 

ese título y su contenido fuesen, para mí, una especie de 

manera de interrogante, pudiera aguardarme.

Figura 1. Ejemplares Real Academia                        Figura 2. Ejemplares Real Academia

Figura 3. Portada libro L’educació per l’art: valors pedagògics i estètics de la modernitat



Puntualizaré los motivos. Por una parte, por causa de la docencia universitaria, a 

investigación y gestión. Por otra parte, tenemos mi nombramiento como Director 

el marco de la museología, relativa al patrimonio inmaterial especialmente, con un 

notorio. También en el dominio de la Educación artística y la gestión de museos, 

talleres educativos, investigaciones diversas y publicaciones. Asimismo, en tercer 

la universidad, el mundo de la educación y el ámbito de la museología. En realidad, 
no ha sido fácil mantener este intenso esfuerzo de dedicación, llevado a cabo como 
a tres o cuatro bandas.

Figura 4. Miembros Real Academia



Figura 5. Apertura curso Real Academia

Figura 6. Recepción académico



por mi mente, luego, hacerme cargo de la Presidencia de la Institución Académica. 

y consecuentemente debo asumir, de manera imprevista, la responsabilidad de 
dirigir, en funciones, la entidad. Así me sorprende el azar de la historia, estando aún 

responsabilidades siempre vaya unida a la generosidad, a la dedicación y entrega, 

el Reglamento institucionales, la ocupación titular de la Presidencia puede repetirse 
en tres mandatos cuatrienales, por votación –para el acceso-- de sus miembros 

institucional y personalmente-- nuestros objetivos y funciones.

¿Podría hacernos, en líneas generales, un balance global de su 
gestión?

vinculación con la docencia –es decir, con la Educación Artística-- a través de la 
creación y sostenimiento, desde sus orígenes, de la Escuela Superior de Bellas Artes 
de San Carlos, y con el Museo de Bellas Artes, a ella ligado, desde un siglo después, 

de divulgación pedagógica, catalogación y archivo. Escuela y Museo fueron, 
pues, los dos ejes y los dos objetivos, en torno a los cuáles se gestó y desarrolló, 

como Academia de Santa Bárbara y luego como San Carlos: apasionantes zigzagueos 
de la historia.



la Universitat de València, allí convivió casi un siglo, concretamente hasta la 
desamortización del Convento del Carmen, donde, de nuevo, a lo largo de casi otro 
siglo, atendió a la docencia de la Escuela y a la consolidación del Museo, siendo, 
por ello, los Presidentes de la Academia, a la vez, responsables y directores tanto 

Bellas Artes permanecería aún algunas décadas en el Convento del Carmen, hasta 
convertirse en Facultad e incorporarse a la Universidad Politécnica de Valencia, ya 
en el último tercio del siglo XX.

simultánea y doblemente la trayectoria de siglos de nuestra institución académica, 
así como también sus funciones y sus objetivos. Fue un cambio sumamente 
drástico. Por un parte, la Escuela Superior de Bellas Artes pasó a depender del 

Artes estatales, de carácter provincial.

Ambas decisiones intervencionistas del poder central mantuvieron activas, no 

siendo --respectivamente y además-- Directores de la Escuela Superior y del Museo 

y retuvo sobre sí la presidencia académica y, a la vez, las direcciones, tanto del 

de esta prolija historia, profesor D. Felipe Garín Ortiz de Taranco. Posteriormente la 

Figura 8. Portada libro Real AcademiaFigura 7. Claustro Real Academia



Escuela, como es sabido, ya devino Facultad de Bellas Artes, pasando a formar parte 

transición, recibió el nombramiento y designación de los primeros directores, ya 
desde la Generalitat y al margen, por completo, de la historia de la Real Academia. 

a ser espectadora de cuanto sucedía en su entorno, con su carga histórica a las 
espaldas y escasos planes de futuro en su bagaje.

Estas puntualizaciones son, a mi modo de entender, fundamentales para poder 

actualidad, ha debido asumir la institución académica, a través de la saga de sus 

estuvieron directamente vinculados a la vida de la entidad académica. 

durante siglos, depositados actualmente en el Museo de Bellas Artes, de carácter 

negociaciones de la transición-- la titularidad del museo a la autonomía valenciana. 

servicio de los investigadores. Es, en efecto, la única manera de pensar activa y 

Desde la barrera primero (como académico recién incorporado a la institución) y en 
pleno ruedo después, en cuanto Presidente, a menudo me he planteado y sometido a 

las relaciones con sus dos barandillas históricas: el Museo y la Facultad de Bellas 
Artes y generalizando aún más, con la universidad y con la sociedad circundante y 
con sus respectivas estructuras de poder, siempre a sabiendas, claro está, de defender 
a ultranza, en lo posible, su arriesgada autonomía.

A menudo, me he sentido un solitario funámbulo, desplazándome en altura, 

Dejada caer, por decreto, la dedicación a la museología y traspasada la tarea docente 



de las bellas artes a la universidad, la Real Academia ha mantenido aún en su poder 
algunas cartas determinantes, de cara al cumplimiento de sus compromisos actuales: 
a) ahí está la amplia función asesora y consultora, vinculada en continuidad con el 
pasado y activada sostenidamente en el presente institucional; b) no debe relegarse 
tampoco la tarea de investigación y de edición, a ella conectada, como generación y 

la Real Academia ha venido fomentando y haciendo imprescindiblemente suya, a 

con otras entidades.

incondicionales de la mayoría de  los miembros académicos.

¿Cómo queda la Real Academia y en qué situación se encuentra, 
en el momento actual de su marcha, como el Presidente nº 55 de su 
ilustrada historia?

Pasando a aspectos más concretos, comenzaré apuntando la situación de ilusionada 

institución, tras lustros y décadas de sobrevivir en circunstancias límite, sobre todo 

instalación de nuestros archivos y de nuestra biblioteca, en espacios idóneos para 

in situ, durante lustros de penuria.

siempre la propiedad, por nuestra parte-- también se reconocía, a la vez, a la Real 
Academia como histórica entidad consultora y además una representación de la 
misma entraba a formar parte del Patronato del Museo de Bellas Artes (integrado a 
tres bandas por el Ministerio de Cultura, por la Generalitat y la Real Academia, junto 



rectángulo, como irregular bisectriz, representando así elocuentemente la restrictiva 
historia económica de nuestra institución. Se muestra así, didácticamente, el límite 
de la reducción paulatina, a sólo un séptimo (sic), el conjunto de los ingresos reales 

subvención otorgada sino de un convenio

cláusulas: en realidad, no ha retirado ninguna de las obras depositadas en el museo, 
por ejemplo. Al contrario, las ha incrementado ampliamente. Y sin embargo los 
recortes y restricciones han funcionado, por lo general, más como un versátil castigo, 

no olvidar. Ciertamente, la Administración ha sabido gestionar estratégicamente su 

retirado además, recientemente, también las ayudas del Ministerio (cuando se 

para mí, como mensaje envenenado, tras 
mi polémico y testimonial alejamiento 
del MuVIM, cuando esa misma entidad, 
desde el siglo XIX, había mantenido, 

Academia. Piénsese en los Pensionados 

Diputación había propiciado y, de lo cual, 
sus colecciones de cuatros, de esculturas 
y grabados, de esas épocas, son el 
mejor espejo y testimonio. Igualmente 
y en simultaneidad, los respaldos de 

habían sido asimismo persistentes, se 
retiraron con urgencia, por el foro de 
esa misma trágica escenografía. Mi 
memoria, en ese sentido, está plagada 
de duros recuerdos, pero también de 

Figura 9. Portada libro Memoria y 
desmemoria del MuVIM



los premios de pintura otorgados y las actividades académicas, de cara a la sociedad, 

Web, anualmente, con una puntualidad, interés y frecuencia, como nunca antes 

Academia, para mantener el Archivo y la Biblioteca académica y atender a los 
investigadores y sus consultas, así como para el servicio documental institucional 

asignados, desde décadas, se han amortizado sus plazas, con el puntual visto bueno 

cuenta el servicio social y patrimonial, a demás de totalmente gratuito, prestado por 
la Academia.

¿De qué se siente más satisfecho, en esta coyuntura?

Sin duda, por una parte, se ha consolidado la presencia activa de la Real Academia, 

respecto a las funciones y objetivos académicos en la actualidad. Pero deseo 
insistir en esta vertiente de creación y transferencia de conocimiento como palanca 

nuestra revista Archivo de Arte Valenciano. Pocas revistas culturales cumplen cien 

vinculada al arte valenciano, como su título consagra. Las generaciones han 
mantenido activo este proyecto institucional, convertido en hilo conductor de nuestra 



Anuario Académico, un volumen –pensado como un 

duda, ambas publicaciones son la admiración de otras instituciones académicas. Y 
tal era uno de nuestros proyectos, junto a la creación también de una colección de 

recoger en ella los resultados de los trabajos y las colaboraciones en el campo de la 
investigación. De hecho, los números de la colección publicados han alcanzado ya 

En este marco de edición, destacan, por cierto, determinados proyectos: (a) 

especialistas, a partir de un Proyecto I + D+ i, concedido por el Ministerio de Ciencia y 
Tecnología, el respaldo imprescindible de ambas universidades públicas de Valencia 

este trabajo colectivo, coordinado desde la Presidencia de la Academia, durante 

colectivo? (b) También otros proyectos de investigación y edición han sido los 
realizados en colaboración con la Facultad de Bellas Artes. Que la Real Academia 

y fácilmente comprensible, desde mi punto de actuación. Las relaciones Museo 

ya se ha materializado en dos volúmenes: “¿Cómo investigar en los dominios de 

Nunca antes la vida de la Academia había afrontado tales retos de investigación. 

haciendo historia. Pero la historia se hace y construye cada día. Por eso, parte de 
nuestro trabajo es estudiar, seguir e interpretar nuestro entorno actual, también 
nuestro arte contemporáneo vivo. La Academia --para conducir y conducirse 
por las autopistas, los caminos, atajos y veredas de la historia-- debe saber mirar 
por el espejo retrovisor, es claro, pero también resueltamente por el parabrisas. 
Y justamente el mejor termómetro de su comportamiento, en tal sentido, puede 



olvidar. La llave de la vida académica siempre fue su interés por el presente continuo 

Respecto al patrimonio académico, se ha atendido muy especialmente a la 
conservación y protección de nuestros Archivos, invirtiendo en las armariadas de 

esfuerzo inversor destacado, superando la imagen de las cajas de cartón acumuladas 

completar, por ejemplo, libros del XVIII, antes del endurecimiento de la crisis 

ciudad. Asimismo, hemos activado, en estos dos mandatos presidenciales, contando 
con la generosidad de muchos académicos y otros artistas, la complementación de 

relegara estas funciones, lentas, esforzadas, nada fáciles y a veces casi invisibles, 

de nuestra historia.

Tampoco debe silenciarse el incremento de la colección de pintura contemporánea 
de la Academia, depositada preceptivamente en el Museo, gracias el anual “Premio 

Centro de Documentación de Arte Valenciano, adscrito al Institut de Creativitat 

promoción y respaldo del arte joven. De alguna manera, la Academia, al carecer 



independencia, convincentemente defendida, conlleva la presencia de fuertes 

nos movemos, convertido en balanza inestable, al respaldar desde la Generalitat, 
con prioridad al brazo museístico, silenciaba paralelamente al copresente brazo 

son y han sido compartidas por muchos participantes en esa citada escena, en 
torno a San Carlos. De hecho, una de mis promesas proyectadas fue plantearme 
estratégicamente la normalización cotidiana entre la dirección del Museo y la 

catalogación y archivo referidos a las mismas, pasaran a conservarse en el museo 

escindiéndose de la dirección académica, ha dado pie a frecuentes y reiteradas 
tensiones, al no conservar ya la Academia las obras pero tampoco los documentos 

acceso, restrictivamente, sólo a la siempre encomiable tarea de los investigadores, 

los diferentes presidentes, desde Felipe Garín Ortiz de Taranco, hemos vivido y 

ilógicos en sus internas radicalidades.



cuando ha sido necesario.

cambios y del sostenimiento mantenido desde la Real Academia, en este periodo. 

la Academia, debidamente documentada su cesión, sobre todo cuando hubieran 
podido fácilmente hacerlo? De hecho, ni se les ocurrió. No podían adivinar el futuro 

para mostrar nuestras obras. Ahí está la Real Academia de San Fernando como 

racimos de plurales consecuencias, para nuestra historia y también para el presente. 

Uno de sus objetivos importantes ha sido, también, propiciar la 
renovación del entramado académico

En efecto, siempre creí en la necesidad de llevar a cabo esa tarea y además en 
dos sentidos muy concretos: (a) por una parte, propiciando la propuesta a favor 
de la posible incorporación de académicos numerarios más jóvenes; (b) por otra, 
reforzando la creciente presencia de la mujer en el marco académico. En ambas 

Sánchez, Antonia Mir o Aurora Valero, como actuales y recientes académicas.

en otros niveles, por ejemplo en mi propuesta de mantener activos y vigentes los 
Estatutos de la institución, pero sin dejar de reformar ampliamente el Reglamento 
interno. De hecho, esta propuesta no fue aceptada, en su día, cuando incluso ya 



De hecho, las reformas no pueden dejarse en manos de la tradición y deben 

soto voce
se incorporase al dominio académico?

¿Qué espera, de cara al futuro, del Museo de Bellas Artes, donde 
están depositados sus fondos patrimoniales académicos, tan notables 
y fundamentales, también para el propio museo?

A las nunca del todo normalizadas relaciones pasadas y actuales, entre las 
dos instituciones, ya me he referido. Sin duda, la responsabilidad plena jamás 
es unilateral, pero ya recuerdo los consejos de mis predecesores en tal sentido, 

la aplicación efectiva --por parte de las autoridades políticas, responsables de la 
cultura valenciana-- de las Normas de Buenas Prácticas, nombrando, por concurso 
público y abierto, a los directores de los museos públicos, en un efecto dominó 

en torno a una mesa común de proyectos, al margen de ruidos de sables políticos 

sociopolíticamente, sean ya otras. Tal es mi apuesta. Tenemos, sin duda, unos y 

Y nunca, tanto como ahora, me ha parecido sentir un determinante aire fresco, 

sé bien –por cierto-- si llegará de frente o nos alcanzará por la espalda. En esa escena 

Academia debería ampliar su acción socioartística y políticoeducativa, pasando 
de ser una entidad consultiva a convertirse en entidad interviniente, ampliando su 

--entre nosotros-- política y cultura, a menudo, se transformaban en dos trenes muy 



siguiendo sentidos, intereses y objetivos distintos. Sin diálogo, solo con gestos 

Figura 10. Museo y Academia

Siempre ha estado relacionado profesionalmente con el tema de 
la educación artística. ¿Cómo, se ha referido a él, desde la Real 
Academia?

Efectivamente, la Real Academia nació en el XVIII vinculada al tema de la docencia 
en torno al arte. Se trataba de formar profesionalmente a los futuros artistas, mediante 
la creación de la Escuela de Bellas Artes y además de educar el gusto de la sociedad. 

formación de un museo conectado a la Academia nació de ese mismo rescoldo 

las buenas relaciones y colaboraciones entre nuestras instituciones. De hecho, si 
repensamos las funciones comentadas por parte de la Academia, podemos decir 

desde el Instituto de Creatividad e Innovaciones Educativas de la Universitat de 



Real Academia e incluso el Museo de Bellas Artes siempre han estado colaborando 
en el proyecto. Efectivamente nuestras funciones nunca han estado ajenas a esa 
meta, entre didáctica y formativa. Las constantes actividades académicas, la 
investigación y edición antes comentadas, no hacen sino incrementar esas tareas 
y objetivos de educación social y personal de los ciudadanos, desde la vertiente 
artística, patrimonial y estética.

Incluso, la reciente creación de un galardón especializado anual, por parte de 
AVALEM (Asociación Valenciana de Educación Artística, Museos y Patrimonio) 

en su primera edición, en el IVAM, a Emma Nardi, Presidente de CECA-ICOM-- 

artístico ha sido y sigue siendo sustancial a nuestra institución, con su revista, sus 
colecciones de libros y su persistente actividad investigadora, de transmisión del 

del movimiento académico y en esa brecha seguimos moviéndonos.

¿Algún consejo a su sucesor?

todo pensando en las limitaciones constatadas y en las posibilidades intuidas. No 

hecho de la no coincidencia de intereses, de la variabilidad de prioridades o de 

La historia de nuestra Real Academia ha sido, más bien, una suma de aportaciones 
escalonadas y a ello me acojo, una vez más, en esta coyuntura. Nunca he pensado 

pegado al viejo sillón de la Academia, ni a ningún otro.



rehabilitación actuales, a compartir entre Museo y Academia, por muchos estudios 
casus belli

mejoras derivadas de las obras tan deseadas. Pero antes de volver a hablar --¿para 

Museo de Bellas Artes (no a costa de la Academia) sino pensando en su ampliación 

radica el verdadero secreto a voces del futuro de nuestro Museo Valenciano, por 

de la cabeza, como si fuera una secreta misión pendiente. Por eso sigo esperando la 
posible llegada de unos políticos, capaces de apostar ciertamente por la cultura, por 
la educación, con visión de futuro, dejando a tras –de una vez-- este heredado erial 

Espacios, pues, pendientes y también revisión, a tergo, de los convenios totalmente 

la Academia necesita y merece. Tarea, pues, no le falta, mientras tanto, al nuevo 

a su reubicación, a su economía, a sus actividades, investigaciones y esfuerzos 

nos parezca, a los investigadores, patrimonialmente inagotable nuestra memoria 
socioartística compartida.


